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RESUMEN

Para examinar el objetivo de localizar la juntura entre niños y animales, la investigación

partirá de la crítica literaria de la novela colombiana Animales del fin del mundo, publicada en el

2017, y estará divida en los siguientes apartados: marco teórico, capítulo de análisis y

conclusiones. En el marco teórico se detallarán los dos pensamientos filosóficos utilizados para

dialogar con la obra escogida. Por un lado, se considera la perspectiva de Jacques Derrida sobre

la figura del animal y su relación con la infancia, donde se plantea la necesidad de repensar la

oposición tradicional entre humanos y animales. Por el otro, se exploran las teorías de Jean

Jacques Rousseau que enfatiza en la naturaleza instintiva de los seres humanos durante la

infancia. Su planteamiento sobre los niños se resume en que considera que la naturaleza humana

es esencialmente buena, y que la sociedad y la educación son las que la corrompen. Según él, los

niños son seres inocentes y naturales que deben ser educados de acuerdo a sus propias

necesidades y etapas de desarrollo, sin imponerles normas ni valores que vayan en contra de su

libertad y naturaleza. Según él, el niño debe ser visto como un ser completo y no como un adulto

en miniatura, y su educación debe estar basada en el juego, la exploración y el contacto con la

naturaleza, sin la intervención de los adultos. En el capítulo de análisis se discutirá la relación de

los niños con los animales mientras se comenta el libro Animales del fin del mundo. Se pondrá

una atención especial a las cuestiones de la carencia de una voz y la insospechada falta de

cubrimiento en referencia a la pareja conceptual tan mencionada. Por último, la tesis concluye

que la relación entre infancia y animalidad es más profunda de lo que comúnmente se cree. Se
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establece que la infancia comparte con la animalidad una serie de características esenciales y

destaca que la animalidad y la infancia son dos estados que se encuentran en constante

interacción y retroalimentación, lo cual desafía la concepción tradicional de que los seres

humanos son radicalmente distintos a los animales.
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Abstract

In order to examine the objective of locating the juncture between children and animals,

the research will start from the literary criticism of the Colombian novel Animals from the End

of the World, published in 2017, and will be divided into the following sections: theoretical

framework, analysis chapter and conclusions. In the theoretical framework, the two philosophical

thoughts used to dialogue with the chosen work will be detailed. On the one hand, Jacques

Derrida's perspective on the figure of the animal and its relationship with childhood is

considered, where the need to rethink the traditional opposition between humans and animals is

raised. On the other, the theories of Jean Jacques Rousseau are explored, which emphasizes the

instinctive nature of human beings during childhood. His approach to children is summed up in

that he considers that human nature is essentially good, and that society and education are what

corrupt it. According to him, children are innocent and natural beings who must be educated

according to their own needs and stages of development, without imposing rules or values that

go against their freedom and nature. According to him, the child should be seen as a complete

being and not as a miniature adult, and his education should be based on play, exploration and

contact with nature, without the intervention of adults. In the analysis chapter, the relationship of

children with animals will be discussed while the book Animals from the End of the World is

discussed. Special attention will be paid to the issues of the lack of a voice and the unsuspected

lack of coverage in reference to the conceptual couple so mentioned. Finally, the thesis concludes

that the relationship between childhood and animality is deeper than is commonly believed. It is
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established that childhood shares a series of essential characteristics with animality and

highlights that animality and childhood are two states that are in constant interaction and

feedback, which challenges the traditional conception that human beings are radically different

from others. animals.
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INTRODUCCIÓN

La asociación entre animales y niños es un interés reciente para mí. Originalmente, mis

consideraciones sobre el mundo giraban solo en torno a los primeros. Desde muy corta edad fue

así. Mi pequeña mente no entendía cómo nadie se daba cuenta de que muchos de los elementos

de la civilización se podían descifrar del mundo animal. Me es imposible rememorar un

momento de mi vida en que no me acompañara mi admiración por los animales. A veces pienso

que parte de esa inclinación se debe a una especie de solidaridad que solo se obtiene cuando uno

ha sido el suplicante de ella, cuando uno ha sufrido buscándola en los demás. Fue mi

personalidad introvertida lo que afirmó tal predilección. Encontraba consuelo en el silencio

compartido con los animales.

Esta misma introversión me llevó, hace unos tres años, a pasar muchas horas, y sobre

todo noches, de mi vida dándole vueltas a mi biografía. Irremediablemente acabé desarrollando

una obsesión por examinar los primeros años de mi vida y de allí desemboqué en una inquietud

completa por la infancia en sí misma. Pasé de lo particular a lo general.

Por otro lado, la relación entre la infancia y la animalidad ha sido un tema recurrente en

diferentes disciplinas. La infancia se asocia comúnmente con la pureza, la inocencia y la

vulnerabilidad, mientras que la animalidad evoca la naturaleza salvaje, la libertad y la

sensualidad. Sin embargo, estas concepciones no son necesariamente antagónicas, sino que

pueden ser complementarias y enriquecedoras. La idea de que los niños comparten ciertas

características con los animales ha sido explorada por pensadores como Rousseau, quienes han
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visto en la infancia un estado de naturaleza que se pierde con la socialización. Asimismo, la

literatura infantil y juvenil ha explorado el tema de la animalidad como una forma de explorar la

identidad y el crecimiento personal.

En este sentido, una tesis que aborde la relación entre la infancia y la animalidad tiene

una gran relevancia teórica y práctica. Desde una perspectiva teórica, permitiría profundizar en la

comprensión de la naturaleza humana y de los procesos de socialización que llevan a la pérdida

de ciertas características que se asocian con la animalidad. Desde una perspectiva práctica,

podría contribuir al desarrollo de estrategias pedagógicas que reconozcan la importancia de la

exploración del mundo animal en la infancia, así como al fomento de una cultura de respeto y

cuidado hacia los seres vivos y el medio ambiente. Una investigación sobre la relación entre la

infancia y la animalidad es una oportunidad para profundizar en una temática que tiene

implicaciones importantes en nuestra comprensión del ser humano, de la naturaleza y de la

relación entre ambos.

Por lo tanto, este trabajo de grado buscará identificar el vínculo entre niñez y animalidad

con la obra Animales del fin del mundo, con la convicción de que estudiar este nexo puede

ayudarnos a comprender mejor tanto a los niños como a los animales, y cómo ambos se

relacionan con el mundo que los rodea. Al explorar esta relación, podemos llegar a una mejor

comprensión de la naturaleza humana, así como de nuestra relación con el resto de los seres

vivos en el planeta. Además, al reflexionar sobre la infancia y la animalidad, podemos cuestionar

ciertas normas y prácticas culturales que se dan por sentadas, como la idea de que los humanos

son superiores a los animales, o la idea de que los niños deben ser educados de cierta manera. En

última instancia, el estudio de la relación entre infancia y animalidad nos invita a reconsiderar

nuestras suposiciones y creencias sobre el mundo y, en última instancia, puede ayudarnos a crear
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un mundo más justo y sostenible para todos los seres vivos. Considero, por lo mismo, oportuno

examinar la construcción de los niños y los animales que hace la novela y demostrar la

simultaneidad con que se piensa a niños y animales en el libro de Gloria Susana Esquivel.
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MARCO TEÓRICO

La relación entre los niños y los animales es un tema complejo y multifacético que

involucra diversas disciplinas y enfoques teóricos. En esta tesis, se utilizará principalmente la

perspectiva filosófica de Jacques Derrida para tratar la cuestión animal y la desnudez (que

resultará útil cuando dialogue con la cuestión infantil) y Jean Jacques Rousseau para enriquecer

algunas perspectivas sobre los niños. De este último tomaré su obra Emilio o de la educación

mientras que del primero usaré sus planteamientos en El animal que luego estoy si(gui)endo.

Este libro, editado originalmente en su versión definitiva durante el 2008, empieza su

andadura en julio del 1997, entre las paredes ladrilladas del Castillo de Cerisy-La-Salle. Allí,

como cada década, sucedieron los destacados coloquios de Ceris bajo el título de El animal

autobiográfico. Entre las conferencias acontecidas estuvo la que dio Jacques Derrida a lo largo

de diez horas y cuya transcripción coincide con las dos primeras partes de la publicación en

cuestión. La tercera se trata de un ensayo llamado “¿Y si el animal respondiese?”, aparecido por

primera vez en inglés dentro del volumen de Zoontology. La última, de las cuatro que la

conforman, trata los interrogantes heideggerianos respecto al animal, estudio que auguró varias

veces en el curso de los seiscientos minutos de su intervención, pero nunca llegó. Por tanto, «el

último día, el 20 de julio, al final de la jornada, Jacques Derrida aceptó improvisar una respuesta

a esta espera. De esta improvisación no redactada, elaborada a partir solamente de unas cuantas

notas, de algunas referencias a las páginas de Heidegger, no queda más que una grabación».
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(Mallet, 2008, p. 12). La redacción de esta se convirtió, eventualmente, en el cuarto capítulo del

libro.

Cada una de sus partes van tras un objeto en común: la animalidad. Crear un sustan-tivo

con un adjetivo, como lo indica el sufijo -idad, transformar en sustan-cia lo que se ha entendido

como cualidad, volver indefectible a lo contingente, abandonar la costumbre de querer ponerlo

en la misma categoría del ornamento, de lo que puede ser removido sin mayor esfuerzo o efecto;

abandonarla e inyectárselo directamente a la sustancia, añadirlo a esta, contaminarla, dejar de

negar que es inherente al ser humano, eso es lo que le ocurre a «lo animal» con cada simple

pronunciación del término y es lo que se persigue al interior de El animal que luego estoy

si(gui)endo.

Sus cuatro textos integrantes colaboran en aras de desentrañar —desentrañar no copiando

al embalsamador egipcio que eviscera un cadáver para momificarlo, más bien calcando al

depredador que desarma a su presa con los dientes, el pico, el labro— la condición de ser un

animal, lo que significa serlo o lo que pasa cuando uno se reconoce como tal, lo que pasa,

precisamente, con ese “reconocerse”, la pregunta de qué es un animal y, sin duda, quién no solo

lo es, sino puede dejar de serlo, la pregunta acerca de cuál es más animal y por qué, el mosqueo,

prácticamente cartesiano, que duda incluso de la lingüística de la palabra animal; es decir, todo

lo que merodea en el límite entre el hombre y los animales.

Desde su origen rastreable, esta frontera se ha creído captada por el razonamiento

humano. Distintos momentos de la historia tienen distintas captaciones, puntos de vista. Por eso,

la historia humana en total sería esta limitrofía, construída según la certeza de su

inquebrantabilidad y la descripción imperante de la época. «Como ejemplo de ello podemos citar

el poder del “yo” en Kant, el habla, la mortalidad, la capacidad del “en cuanto tal” en Heidegger,
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la tenencia de un rostro en Lévinas, el poder borrar las huellas en Lacan». (González, 2015, p.

60).

En la filosofía de Kant, el poder del yo se refiere a la capacidad que tiene el sujeto

pensante de ser el fundamento de todo conocimiento y experiencia posible. Para Kant, el yo es la

fuente de la razón y la conciencia, y es por medio del yo que podemos percibir el mundo exterior

y pensar sobre él. Asimismo, el "en cuanto tal" es un concepto clave en la filosofía de Martin

Heidegger, y se refiere a la forma en que las cosas existen en sí mismas, más allá de cualquier

uso o valor que se les pueda atribuir. Heidegger argumenta que la tradición filosófica occidental

ha tendido a concebir las cosas en términos de su utilidad o su valor para los seres humanos, y

que esto ha llevado a una comprensión limitada y superficial de la realidad. En su obra Ser y

Tiempo, Heidegger aplica el concepto de "en cuanto tal" a la existencia humana, argumentando

que la comprensión auténtica del ser humano requiere una comprensión de su existencia "en

cuanto tal", más allá de cualquier función o papel que pueda desempeñar en la sociedad o en la

vida cotidiana. Según Heidegger, esta comprensión auténtica de la existencia humana sólo es

posible a través de la reflexión y el autoconocimiento profundo.

En la misma línea se encuentra Emmanuel Levinás, puesto que para él el rostro es una

manifestación de la humanidad y la singularidad del otro. A través del rostro, podemos ver la

vulnerabilidad del otro, su fragilidad y su mortalidad, y nos sentimos obligados a responder a esa

vulnerabilidad con respeto y compasión. Esta respuesta ética no se basa en ninguna regla o

principio abstracto, sino en la experiencia directa y visceral de encontrarnos con el otro y su

rostro. Y, por último, el concepto de "borrar las huellas" (effacer les traces) en la teoría de

Jacques Lacan hace referencia a la idea de que los procesos psíquicos inconscientes son

fundamentalmente irreprimibles y que, por lo tanto, siempre dejan "huellas" o rastros en la
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psique del sujeto. Sin embargo, estos rastros no siempre son conscientes, sino que a menudo

están ocultos y no se manifiestan directamente.

Por lo tanto, son escasas, puntualiza Derrida, las reflexiones alrededor del área fronteriza

animal-hombre que no acaban en el sacrificio del primero y la exaltación del segundo. La regla

general ha sido diagnosticar un atributo único para los hombres junto a la inhabilidad de los

animales para ostentarlo. «Las especificidades humanas coinciden con lo que se sustrae al

animal, es decir, por negación: el poder de hablar, de pensar, de reír, de experimentar la muerte,

de procesar el luto». (Zengiaro, 2020, p. 168). La constante ha radicado en tomar un distintivo lo

suficientemente espectacular para respaldar su preciada primogenitura, puesto que conservar la

fuerza con la que sus puños golpean y sujetan a la naturaleza, el engaño de que no se le resbala

inevitablemente de las manos, la obsesión por mantener su mando, mantener el cetro entre sus

dedos, el centro que cree merece ocupar dentro de los seres vivos; mantener, a fin de cuentas, su

poder, ha sido lo verdaderamente importante para el homo sapiens sapiens. Este

autootorgamiento de la posición central en el mundo es lo con frecuencia denominado

antropocentrismo y que el autor de De la gramatología (1967) renombra como logocentrismo.

Este consiste, de manera resumida, en establecer una frontera indivisible entre el hombre y el

animal a partir del atributo de la racionalidad: es el hombre el único ente portador de logos que, al poseerlo,

se establece como principio de referencia de todo lo existente frente a lo cual se opone. Sin embargo, esta

excepcionalidad del hombre basada en la razón y su consecuente superioridad ontológica no puede ser

posible sin que este se arranque de todo lo viviente o, más precisamente, sin que este sacrifique lo viviente

tanto fuera como dentro de sí. Entonces, el hombre se autoposiciona como un ser racional y, por tanto

excepcional, a partir de la separación, oposición y negación con el otro viviente en general pero, más

propiamente, con el otro viviente animal (que, aunque niegue y disfrace, él también es). De manera que lo

interesante a desatar es que el logocentrismo como límite y escisión que el hombre imprime sobre lo

viviente animal (y viviente en general) da cuenta de aquella violencia por medio de la cual el hombre
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constituye su propia identidad: [...] precisamente es en la negación del logos al animal y en la reservación

de este para sí mismo como el hombre deviene sujeto, como este se coloca en la posición de dominar todo

lo que es y, en este caso, como se arroga el derecho a conceptualizar y a teorizar sobre los otros vivientes.

Dicha conceptualización no ha sido, simplemente, la negación de ciertos atributos supuestamente humanos

al animal, sino que, sobre todo y principalmente, ha sido la justificación ideológica para la explotación y

aniquilamiento cotidiano del mismo. (Ballardo, 2020, p. 75-76).

No obstante, la culpa ocasionada por una acusación así no se resuelve reduciendo la

distancia. Disolver los bordes en los que se acumula la oscuridad, lo desconcertante, jamás

arreglará la perturbación de la animalidad —de la experiencia de esa vida animal— en el hombre

ni mucho menos la que este provoca en el resto de los animales. precisamente haciéndola crecer

y multiplicarse». (p. 46). Desembarazarse de la ingenuidad es la mayor dificultad. ¿Quién puede

mirar a su alrededor, contemplar la inmensidad de detalles que se interponen entre él y la

naturaleza, y aún así esforzarse en desmentirla sin sonrojarse? Una vez se supere esta actitud,

solo queda desmontar u oscurecer lo que el hombre cree que hay en la frontera.

En El animal que luego estoy si(gui)endo, Derrida emprende la intervención con un tema

que para él entraña el centro del asunto: la desnudez. Parte del supuesto que la coloca en la esfera

de lo característico de los animales. Ellos, que se bastan solo con sus pelajes, sus pieles, plumas,

escamas o corazas, que solo tienen su cuerpo y un solo cuerpo, están desnudos. Los humanos,

igualmente desnudos, se apartan del resto por saber que no hay nada separando su cuerpo del

mundo y corrigiéndolo a través del ropaje. «El 'vestirse' sería inseparable de todas las demás

figuras de lo 'propio' del hombre, incluso si se habla menos de esto último que de la palabra o de

la razón, del logos, de la historia, de la risa, del duelo, de la sepultura, del don, etc.». (Derrida,

2008, p. 19). Por consiguiente, la posesión del presente conocimiento sería lo privativo de las

criaturas humanas. Sería, además, la fuente de la que emanan todas sus comprensiones.
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Tras morder el fruto prohibido, abrir los ojos y descubrir que están desnudos (Sagrada

Biblia, Conferencia Episcopal Española, 2011, Génesis 3: 7), se les revela el secreto de su

vulnerabilidad. Advierten, al fin, lo expuestos que están a la suciedad, el ardor del sol, el

ametrallamiento de la lluvia, el endurecedor frío, las fauces hambrientas, los peligros fortuitos

que los esperan en el suelo, los patógenos y, mayormente, indefensos a la mirada de los demás.

Notan sus apariencias, una cualidad de sus estructuras externas. Notan lo exterior mediante el

interior, mientras que lo interior se entiende en su vínculo con lo exterior. Saberse desnudo, por

ejemplo, representa una sapiencia íntima en cuanto a lo externo y la posesión de una aptitud para

el saber: Aprendo mi desnudez porque puedo aprender, porque tengo una inteligencia.

Conjuntamente, deduzco de esta tenencia a alguien que es dueño de ella, “aquello” que “tiene”; o

sea, si estoy desvestido o soy inteligente significa que hay un punto previo: el ser, aquello que

está desabrigado o es inteligente. Comprendo que primero soy. La ausencia de ropa y el intelecto

son respuestas a qué soy. Son el inicio del yo.

Luego, al conocimiento del yo se le van anexando otros conocimientos, personales y

generales, que forman juntos la consciencia. Más adelante, ser consciente, reconstruir

mentalmente la realidad, poder contenerla en la cabeza con los procesos cognitivos íntegros que

involucran su aprehensión —la senda de los sentidos hacia la interpretación, empleo y

acumulación de su información—, traerá consigo el pudor. Observando al mundo, el hombre se

da cuenta de que puede, asimismo, ser observado en el mundo. Llega a la conclusión de que su

alma no es la única despierta. Identifica en sus prójimos una idéntica condición psíquica. De esta

manera lo invade la intranquilidad generada por la confirmación de que percibir la desnudez de

los otros conlleva que los otros1 perciban la suya. Tal asedio óptico detona la ansiedad púdica, el

imperativo de ocultar su cuerpo de la vista ajena.

1 Los otros hombres, no el otro radical como el animal.
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De acuerdo a la tradición, nada de esto acontece en los demás animales. Ellos, aunque estén desnudos,

ignoran su desnudez y, en consecuencia, no estarían realmente desnudos. Contradictoriamente, para adquirir la

condición es necesario estar enterado de esta. Sin la preocupación por cubrirse, desaparece la sensación del despojo.

De modo que aquello que llamamos el animal no accede a la desnudez porque no tienen forma de capturarla con su

mente. Incapaces de alcanzar esta sabiduría, también lo son del saber de sí que se inicia con ella (Derrida, 2008).

Del otro lado, por ejemplo, resulta claro que la sutileza, la sensualidad, con la cual los

felinos acechan a sus presas, ese cambio en su modo de andar, la adopción de un ritmo, una

danza, que oculta el sonido de sus pisadas y borra las orillas de su cuerpo, esa sensatez corporal

que exhiben al disimular su presencia deslizándose por las plantas de su mismo color, el atisbo

de que comprenden la separación, y también la relación, existente entre su anatomía y el mundo,

eso, está claro, demuestra un digno grado de cautela nudista. Por lo menos algo similar al pudor.

Situaciones similares abundan en la naturaleza: el guepardo tiene consigo la seguridad de

que si se abalanza a la cebra sin rodeos, de manera descubierta, lo verá aproximarse y tendrá

tiempo de escapar. Varios pulpos confían en que rodearse con conchas, rocas, residuos o pedazos

de cocos, funciona como un escudo contra sus depredadores. Ambas especies guardan en su

centro la convicción de que su supervivencia depende de la ocultación de sus figuras. Entienden

que hay una desventaja, una desfavorabilidad, una falta, un pecado, una deficiencia o

vulnerabilidad que se enmienda a través de una técnica. Aparece en su entendimiento que hay un

cuerpo visible el cual deben esconder para cazar o no ser cazados. Se da, en definitiva, la noción

de una desprotección, una desnudez.

No habría, pues, razón para suprimir a los animales la voluntad de taparse ni la cognición

que la anima. Su supervivencia depende de ello. Salirse de la desnudez los mantiene vivos. Por

añadidura, percatados de su desnudez, alcanzarían igualmente todos los conocimientos

derivables de este: el saber propio, la experiencia misma del saber, la identificación de un “algo”
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que está sabiendo, una instancia mental, un yo con el que se construye la conciencia y hace

aparecer el pudor. Llama la atención que casi doscientos años antes, otro filósofo mostrará

también un interés por la desnudez, pero, especialmente, por la infantil.

Jean-Jacques Rousseau, uno de los filósofos más importantes de la Ilustración, tuvo una

visión particular sobre la desnudez en los niños. En su obra Emilio, o de la educación, Rousseau

sostiene que la desnudez en la infancia es natural y necesaria para la educación del niño, ya que

le permite desarrollar su sentido del tacto y el conocimiento de su propio cuerpo. Él defiende la

idea de que los niños son seres inocentes y puros por naturaleza, y que la sociedad es la que los

corrompe y les impone normas y prejuicios. Por lo tanto, considera que la desnudez infantil no

tiene nada de indecente ni de sexual, sino que es una manifestación de su pureza y autenticidad.

Sin embargo, también establece ciertos límites en cuanto a la desnudez infantil. En su

obra, menciona que la desnudez debe ser limitada a la edad temprana, es decir, antes de que el

niño comience a sentir vergüenza y pudor por su cuerpo. Además, sostiene que la desnudez debe

ser exclusivamente en el ámbito privado, para evitar que el niño sea expuesto a situaciones

incómodas o peligrosas.

Jean-Jacques Rousseau creía que la naturaleza es la mejor maestra. Los niños reconocen

esta verdad quizás mejor que la mayoría de los adultos. La naturaleza da vida a la humanidad y

proporciona a los seres humanos las herramientas necesarias para sobrevivir. Incluso cuando es

un bebé, la naturaleza insta al niño a gritar pidiendo alimento. Como niños, los humanos confían

en su amo. La idea de resistir su naturaleza humana no existe. Aunque no es natural que los

humanos sigan siendo niños, tampoco lo es que los humanos se resistan a la naturaleza. Pero a

medida que el niño madura hacia la edad adulta, las condiciones sociales engañan a los humanos

para que piensen que el control está en manos de la humanidad. El impulso de atender el llamado
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de la naturaleza y satisfacerse a uno mismo con el sustento natural se suprime y se reemplaza con

la ilusión de control. Es este intento de los humanos de alimentarse del sustento antinatural del

control lo que los deja hambrientos de algo más.

Para que los humanos sacien sus punzadas de hambre, deben atender la llamada de la

naturaleza. A los humanos se les debe permitir conectarse con la naturaleza de su ser. La

sociedad moderna interrumpe esta conexión a través de la educación formal. Ya no se trata de

conectarse con la naturaleza del ser de uno, sino del intento de controlar el futuro manipulando

tanto los impulsos naturales de uno como el entorno natural para asegurar el beneficio

económico individual. Para un solo ser humano, esta ilusión de control se basa en la

manipulación de las propias acciones. Para una sociedad de seres humanos, controlar el futuro

requiere que todos los miembros actúen de acuerdo con un patrón predecible en un entorno

predecible. Rousseau argumenta que una educación adecuada es aquella que no incluye

construcciones creadas por humanos con el propósito de controlar a otros humanos. Una

educación adecuada es aquella que le permite a la naturaleza enseñar a los humanos de acuerdo

con su naturaleza.

Por ello, Rousseau sugiere que hay tres maestros que educan a los humanos: la

naturaleza, las cosas y el hombre. Para que los humanos experimenten la armonía, los tres

maestros deben estar sincronizados. Dado que los humanos no pueden controlar la naturaleza, y

los humanos tienen poco control sobre las cosas, el maestro debe ser la naturaleza. En la

comprensión de la naturaleza de Rousseau, los absolutos existen. Los patrones fundamentales de

la naturaleza son inalterables por cualquier fuerza que no sea la naturaleza misma. Incluso

cuando la naturaleza parece alterar su propio patrón, a menudo es solo una necesidad temporal la

que, con el tiempo, permitirá que el orden natural se reafirme. Por ejemplo, los árboles siempre
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crecen verticalmente. Aunque un hombre puede argumentar que ha sido testigo de un árbol que

crece horizontalmente desde la ladera de una montaña, o incluso suponer que él mismo alteró la

naturaleza del árbol al plantarlo en la ladera de la montaña, a su debido tiempo la Naturaleza

doblará el árbol.

Lo mismo puede decirse de la naturaleza de los humanos. Al igual que el árbol, los

humanos tenemos una forma natural de ser. Los seres humanos se forman a partir de la

naturaleza y sus patrones fundamentales se entienden mejor a través de la instrucción de la

naturaleza. Aunque los humanos pueden engañarse a sí mismos con un papel fundamental en la

dirección del desarrollo humano, la influencia humana siempre se ve atenuada por el tiempo.

Rousseau sugiere que lo mejor que los humanos pueden hacer por su propia educación es

participar y evitar interferir en el camino de la naturaleza.

En Emilio o de la educación, Rousseau confronta el proceso de educación formal y

sugiere que los humanos domestican la naturaleza de los niños. Afirma que este proceso de

enseñanza es una forma intencional en que la sociedad interfiere con la naturaleza. La sociedad

utiliza la “educación” para civilizar a los niños. Según Rousseau, esta forma de educación no

está destinada a beneficiar la realización del yo natural de cada ser humano, sino a socializar a

los humanos en formas de comportamiento predecibles y aceptables.

Por el contrario, Rousseau asegura que un niño que ha sido educado por la naturaleza será

autosuficiente y usará la razón para guiar su acción. El niño permitirá que su mente y su cuerpo

trabajen juntos para mejorar su comprensión del mundo. A través de esta forma natural de

educación, el niño desarrollará sus propias ideas y será gobernado por su propia voluntad, no por

la voluntad de los demás.
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Rousseau sostiene que el niño que es elogiado por repetir las palabras de su educador no

tiene conocimientos, sino que simplemente está capacitado. El niño no tiene idea de lo que

realmente significan las palabras. El niño sólo sabe repetir palabras. Peor aún, el niño ha sido

"educado" para suprimir su yo natural y ha sido entrenado en los caminos del "hombre". Cuando

se permite que se realice la naturaleza del niño, el niño aprenderá que su mente y su cuerpo

trabajan juntos y estará constantemente buscando sus propias razones a través de los

sentimientos, la discriminación y la previsión. El objetivo del niño ya no será el mimetismo sino

la autorrealización. Como resultado, el niño no hablará sin pensar, sino que actuará con

conocimiento.

En resumen, para Rousseau, la desnudez en la infancia es una expresión de la

autenticidad y la pureza natural del niño, y no tiene nada de indecente ni de sexual. Sin embargo,

también reconoce la importancia de establecer ciertos límites para proteger al niño de situaciones

incómodas o peligrosas.

ANTECEDENTES
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Animales del fin del mundo es una novela de la escritora colombiana Gloria Susana

Esquivel, publicada en 2017 por Alfaguara. En sus páginas se cuenta la historia de Inés, una niña

de seis años que pasa sus días y sus noches sola en la casa de sus abuelos. Su soledad es una

especial. Es la soledad de la infancia, la que aparece al estar rodeado únicamente de adultos,

puesto que a parte de su madre y los padres de estos, la otra presencia es Julia, la empleada del

servicio. Un día, sin embargo, aparece María, la nieta de Julia que se convertirá en su compañía,

y llega, precisamente, en el mismo instante en que el mundo, tanto interior como exterior, de la

protagonista empieza a acabarse.

La narración, de hecho, sucede en un momento de la historia nacional en que el

apocalipsis parece inminente: La década de los 80 en Colombia. Una época marcada por la

violencia, el narcotráfico y la guerrilla. En 1985, el narcotraficante Pablo Escobar fundó el cartel

de Medellín, que se convirtió en una de las organizaciones criminales más poderosas y violentas

del país. El cartel de Medellín fue responsable de numerosos actos de violencia, incluyendo el

asesinato del ministro de justicia Rodrigo Lara Bonilla en 1984. La guerrilla también tuvo un

papel importante en la década de los 80 en Colombia. El grupo más conocido fue las FARC, que

se convirtió en una fuerza insurgente importante en la región. La lucha contra las FARC fue una

de las principales preocupaciones del gobierno y de las fuerzas armadas en la década de los 80.

El gobierno colombiano respondió a la creciente violencia con políticas represivas, como

la creación de grupos paramilitares para combatir a la guerrilla y el narcotráfico. Estos grupos

paramilitares estaban compuestos por civiles armados y estaban involucrados en numerosos

actos de violencia contra la población civil. El país experimentó un aumento en los niveles de

violencia que afectaron a toda la sociedad colombiana. El efecto en los infantes fue

particularmente importante. La violencia puede tener un efecto profundo y duradero en los niños.
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Por otro lado, debido a su relativa reciente irrupción en la escena literaria y su mayor

notoriedad local, es poca la crítica que la envuelve. Casi la totalidad del material producido

consiste en reseñas o breves recomendaciones. Tras casi siete años de su publicación, hasta ahora

solo se ha escrito un proyecto de grado sobre la novela. El documento, titulado Los niños que

somos: miedos y juegos en el lenguaje de Animales del fin del mundo y Diario de a bordo de un

niño astronauta, apareció en el 2019 bajo la autoría de Ana María Villaveces Galofre. Este

trabajo centra su atención en la trascendencia y la transformación de los miedos infantiles dentro

de la obra de Esquivel y Diario a bordo de un niño astronauta, una novela de Humberto

Ballesteros. La crítica muestra una especial preocupación por la dificultad que supone aparentar

una voz infantil siendo un escritor adulto y las soluciones que encuentran para transmitir esa

noción infantil en sus narradores.

CAPÍTULO DE ANÁLISIS
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Al final del capítulo inaugural de Animales del fin del mundo se destruyen varias cosas.

Mientras Inés duerme, su abuela considera cuál de sus vestidos ponerse, su madre desayuna, su

abuelo termina de bañarse y Julia, la empleada doméstica, lustra los pisos, un fragor repentino

acaba, muy temprano en la mañana, con el sosiego. De los cincos, la madre es la primera en ver

los efectos de aquel estruendo: «Frente a sus ojos las claraboyas que componían el techo de la

cocina rugieron de repente y se oscurecieron con polvo de cemento y vidrio que caían del cielo.

Las tejas se abrieron y dejaron su horizontalidad; colgaban como si fueran estalactitas en una

caverna.». (Esquivel, 2017, p. 13). Ella, acostumbrada a esos encuentros cercanos con la muerte

(en la novela se cuentan otros tres más que ocurrieron en el pasado) se queda inmóvil, con un

asentamiento tranquilo dirigido a su mortalidad.

La reacción de la abuela es diferente. No puede creer lo que ve cuando baja corriendo por

las escaleras y encuentra ante sus ojos tal situación. Todo esto mientras las aves de la abuela se

retuercen dentro de la jaula y replican lo que para la protagonista es el sonido del apocalipsis:

«Así sonaba el cosmos abriendo su apetito. Un murmullo estomacal anunciaba nuestra muerte».

(Esquivel, 2017, p. 13). El abuelo, por su parte, entra desnudo a la cocina temblando como si el

suelo bajo sus pies no dejara de moverse. A pesar de la conmoción, Inés se fija en algo:

Desde donde me encontraba podía entrever sus testículos por una pequeña brecha que se creaba

entre su pelvis y la toalla con la que se había cubierto. Observé fascinada ese bulbo rugoso que se

descolgaba entre sus piernas, como si estuviera espiando las misteriosas costumbres de los vecinos a través

de una mirilla.

Sentí el impulso de acercarme y tocarlos. (Esquivel, 2017, p. 14).

Sin embargo, sus pensamientos se ven interrumpidos rápidamente por el ajetreo y la

determinación de abandonar la casa por seguridad. Ya afuera, reunidos con el resto de vecinos y
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con Julia, nadie sabe el origen del poderoso ruido que los había sacado a todos de sus casas. Los

vecinos van de un lado a otro, esperando a que de la pequeña radio que alguien tiene calmen su

incertidumbre, que una voz distorsionada dé noticias sobre lo que acaban de vivir.

En medio de ese alboroto Inés escucha una voz débil proveniente de la única otra niña

que está ahí y que pregunta si acaso el cielo se va a venir abajo. Esa otra niña es María, la nieta

de Julia y quien a partir de entonces se convertirá en la compañía de la protagonista. Sus palabras

resuenan inmediatamente con ella, entiende muy bien que esa sea su preocupación. Encuentra

solidaridad en esa preocupación. Luego la voz es eclipsada por la que sale de la radio avisando

que acababan de estallar quinientos kilos de dinamita que estaban en un camión de basura.

Esta breve escena es suficiente para entender la trama y el mensaje transmitido por el

autor. Los grandes textos literarios siempre coinciden en contener un fragmento memorable y

significativo que captura perfectamente la esencia de la obra. Son momentos en los que ocurre un

cambio significativo en la trama, el desarrollo de los personajes o la comprensión del tema

principal del texto. Son fundamentales para la estructura y el significado de la historia. En

algunas, la escena crucial puede ser un giro inesperado que cambia la comprensión de toda la

historia. Tal transformación sucede en el pistoletazo de la novela en cuestión. Nada más empezar

se presentan todos los elementos para desglosarla. Esta escena tiene cada clave necesaria para

explicar el corazón de la obra de Gloria Susana Esquivel reside en este solo suceso. La

primerísima es el estruendo, puesto que lo primero en destruirse es el silencio.

La irrupción del escándalo en la historia es crucial. Es el inicio del final. Desde las

primeras páginas se nos cuenta que Inés había hecho un voto de silencio que sólo exime a su

madre y a su padre mientras que para el resto prefiere disminuir al mínimo las conversaciones.

Esto lo justifica dando a entender que hablar le produce la sensación de tener miles de
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sanguijuelas dando vueltas por su vientre. «Para evitarme esa sensación incómoda, aprendí que

los dedos de la mano eran suficientes para comunicarme». (Esquivel, 2017, p. 12).

La novela evoca de este modo el desafío elemental al conceptualizar al infante. La

palabra tiene en sí misma la cuestión: "Infante" proviene del latín "infans", que significa "el que

no habla" o "el que no tiene la capacidad de hablar". En la época medieval, se usaba el término

para referirse a los hijos de la nobleza y de la realeza, que aún no habían alcanzado la edad adulta

y por lo tanto no tenían voz ni voto en asuntos políticos. Con el tiempo, se utilizó para referirse a

cualquier niño o niña, independientemente de su estatus social.

La infancia es un momento de la vida en el que las personas están en constante cambio y

crecimiento, lo que hace que sea difícil fijar una imagen clara y definida de lo que es ser un niño

o una niña. Ha sido objeto de múltiples construcciones sociales y culturales, que varían de

acuerdo con la época y el contexto en el que se vive. En algunos casos, se ha idealizado la

infancia como un periodo de inocencia y pureza, mientras que en otros se ha visto como una

etapa en la que es necesario imponer la disciplina y el control. Pensar en la infancia implica

considerar la complejidad de las relaciones que se establecen en este periodo de la vida, tanto

con otros niños como con los adultos que los rodean.

Meditar la infancia desde la adultez puede ser una tarea compleja y desafiante, ya que

implica tratar de recordar una época de la vida en la que se carecía de la madurez y la perspectiva

que se tienen en la actualidad. Además, la infancia es un período de la vida que se vive de

manera subjetiva y personal, por lo que cada persona tiene su propia experiencia única e

irrepetible.

El olvido de gran parte de nuestra infancia pone en aprietos a cualquiera. En primer lugar,

plantea la cuestión de la identidad personal y la continuidad en el tiempo. Si olvidamos gran
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parte de nuestras experiencias y vivencias de la infancia, ¿cómo podemos estar seguros de que

somos la misma persona que éramos entonces? Además, si la infancia es una parte tan

importante de nuestra formación como individuos, ¿cómo pueden nuestras experiencias de la

infancia afectar nuestro comportamiento y pensamiento actual si no recordamos esas

experiencias? El olvido de nuestra niñez también puede tener implicaciones en cómo pensamos

sobre el desarrollo humano y la naturaleza humana en general. Si gran parte de nuestra infancia

se pierde en el olvido, ¿cómo podemos comprender verdaderamente el desarrollo humano y la

influencia de la crianza y las experiencias tempranas en nuestras vidas? Además, el olvido de la

infancia puede llevar a una subestimación de la importancia de la infancia en nuestra formación

como individuos y, por lo tanto, a una falta de atención a la importancia de la educación y el

cuidado infantil adecuado.

La amnesia infantil tiene consecuencias importantes para la comprensión de la identidad

personal, el desarrollo humano y la naturaleza humana en general. Por lo tanto, es importante

reflexionar sobre la naturaleza del olvido de la infancia y trabajar para preservar y comprender

mejor nuestras experiencias tempranas como individuos.

Ha sido objeto de estudio y debate en la psicología y la psiquiatría por décadas. Sigmund

Freud, el padre del psicoanálisis, también se interesó en este fenómeno y propuso una teoría para

explicar por qué olvidamos gran parte de nuestra infancia.

Según Freud, la amnesia infantil se debe a la represión de los deseos y experiencias

sexuales que son inapropiados para la sociedad y la cultura en la que vivimos. Durante los

primeros años de vida, los niños experimentan una serie de impulsos y deseos que, si se

expresaran abiertamente, serían considerados inapropiados o tabú en nuestra cultura. Estos

impulsos incluyen el deseo sexual hacia los padres, la masturbación y la exploración del cuerpo.
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Para evitar la censura social y cultural, el niño rechaza o reprime estos deseos y

experiencias sexuales. Sin embargo, la energía psíquica asociada a estos impulsos no desaparece,

sino que se transforma en otros procesos psicológicos, como la sublimación, la formación de

síntomas neuróticos o la transferencia. Como resultado, estos deseos y experiencias sexuales

reprimidos quedan enterrados en el inconsciente y se vuelven inaccesibles a la memoria

consciente.

Freud también argumentó que la amnesia infantil no es absoluta y que los recuerdos

reprimidos pueden surgir en la vida adulta a través de la asociación libre, los sueños, los lapsus

linguae y los actos fallidos. Estos recuerdos a menudo tienen un contenido sexual o violento y

pueden ser difíciles de aceptar para el individuo. La teoría de Freud sobre la amnesia infantil

propone que la represión de los deseos y experiencias sexuales inapropiados es la causa principal

de la incapacidad de recordar los primeros años de vida. No obstante, aunque existan muchas

posibles explicaciones para este olvido, ninguno duda en admitir la dificultad que supone el

estudio de los niños. El mismo Rousseau (2011) se asegura de recalcarlo en su tratado sobre los

niños:

No es conocida, en modo alguno, la infancia; con las ideas falsas que se tienen acerca de ella,

cuanto más se adelanta, más considerable es el extravío. Los de mayor prudencia se atienen a lo que

necesitan saber los hombres, sin tener en cuenta lo que pueden aprender los niños. Buscan siempre al

hombre en el niño, sin considerar lo que éste es antes de ser hombre. (p. 13).

Para el filósofo de la Ilustración la infancia está envuelta en una gran cantidad de mitos y

prejuicios culturales que dificultan la comprensión objetiva de esta etapa de la vida. A su modo

de ver, a menudo se la romantiza o se la idealiza, o se la ve como un tiempo de inocencia y

felicidad sin problemas ni preocupaciones.
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Para él, los niños no son seres pasivos que necesitan ser educados a través de la

imposición de normas y reglas, sino que son seres activos y curiosos que deben ser libres para

explorar y descubrir el mundo a su alrededor. Según su visión, los niños deben ser educados en

un ambiente natural, sin la interferencia de la sociedad y sus instituciones.

Rousseau también sostiene que los niños son seres inocentes y puros, que aún no han sido

corrompidos por las convenciones sociales y culturales. De esta manera, los niños representan

una especie de ideal humano, que debería ser preservado y protegido.

Adicionalmente, Rousseau enfatiza la importancia de la educación física y emocional de

los niños. Para Rousseau, la educación no debe ser un proceso meramente intelectual, sino que

debe incluir la formación del cuerpo y las emociones. De esta manera, los niños pueden

desarrollar un equilibrio entre la razón y la emoción, lo cual es esencial para una vida saludable y

plena. Su concepción de los niños se basa en la idea de que son seres activos y curiosos que

deben ser libres para explorar y descubrir el mundo a su alrededor.

Después de todo, la infancia es un período en el que se construyen las bases para el

desarrollo futuro de la persona, y las experiencias vividas en esta etapa pueden tener un impacto

duradero en la vida adulta. Por esta razón, hablar de la infancia desde la adultez implica la

responsabilidad de reflexionar sobre la forma en que se han construido las propias experiencias y

cómo han moldeado la persona que se es en la actualidad. La infancia puede ser un tiempo difícil

y doloroso, y puede dejar cicatrices emocionales que se arrastran hasta la edad adulta. La novela

de Esquivel parece ser la consumación de una herida infantil que sangra todavía, teniendo en

cuenta que la narradora da la impresión de estar hablando desde un futuro incierto.

Animales del fin del mundo expresa justamente esto. Con sus señales sobre el silencio de

la protagonista busca corregir la idea que hace de la niñez un abismo de mutismo. No niega la
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perspectiva de que el silencio y la infancia son dos elementos que suelen estar relacionados de

manera íntima, sino que la pone de cabeza. Acepta que la infancia es una fase de la vida en la

que las personas aún no han desarrollado completamente su capacidad lingüística, pero expresa

que el silencio puede ser una forma de expresión y comunicación. Lo que la autora plasma es que

esa supuesta mudez es, en realidad, la sordera de la adultez. En torno al mismo tema la narración

se vale de los animales para estrechar el mensaje. La animalidad imbuida en ella sirve como un

espejo de la infancia.

El día en que María, Inés y su papá van al circo trata precisamente acerca de esto. El

espectáculo principal constaba del domador de un tigre de Bengala llamado “Chiká”, «que por

medio de comandos no verbales nos mostraría la majestuosidad inteligencia de la bestia».

(Esquivel, 2017, p. 46). Y así ocurre por la mayor parte del show: el animal subió y bajó varios

peldaños, jugueteaba con sus zarpas, boxeaba, bajaba la cola, seguía obediente las indicaciones

del hombre. Entonces, de súbito, el tigre se aferró al cuello del entrenador con sus colmillos.

Convirtió al domador en su juguete.

Comencé a dar alaridos que salían de mí como el caudal brioso de un río dispuesto a arrastrar y a

hundir cualquier criatura que se encontrara a su paso sin dejar de gritar o sea mi mirada de María que

impávida contemplaba lo que sucedía algunos evacuaban el lugar otro llamado no médico y otros más se

agolpaban frente a nosotros intentando entrar a la pista para auxiliar al hombre múltiples sombras se

movían con rapidez desde el fondo de la carpa y se aglutinaban en la entrada negritos hacían cada vez más

fuertes confundiéndose con el rugido de la bestia y generando un tronar que simulaba una tempestad o el

zumbido persistente de un Enjambre enardecido por momentos los gritos de los otros espectadores

competían en volumen con mis chillidos y yo intenté gritar más fuerte como si fuera un ahogado que

brincaba sobre el agua buscando una bocanada de aire hasta que mi llanto persistente se convirtió en un

sonido similar a la risa de mi amiga por las historias de mi padre.
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Frente al tigre María fue feroz dentro de ese caos mantuvo la mirada fija sobre la bestia rugió ella

lo miró a los ojos y obediente el tigre soltó a su presa. (Esquivel, 2017, p. 48).

Lo que sucede aquí es la conexión entre el lenguaje de los niños y los animales. Ambos

comparten ciertas características en cuanto al desarrollo de su capacidad de comunicación. Tanto

los niños como los animales necesitan aprender a comunicarse a través del lenguaje, aunque en el

caso de los niños, el proceso es mucho más complejo debido a su capacidad de adquirir el

lenguaje simbólico y abstracto. En el caso de los animales, su capacidad de comunicación se

basa principalmente en señales no verbales y en su capacidad para interpretar y responder a los

estímulos del medio ambiente. Algunos animales, como los primates y los cetáceos, tienen una

capacidad de comunicación más compleja que otros, pero en general, su capacidad para

comunicarse es limitada en comparación con la de los seres humanos.

El lenguaje y los animales han sido objeto de estudio y debate en diferentes campos del

conocimiento, como la filosofía, la lingüística y la psicología. A lo largo de la historia, se ha

cuestionado la capacidad de los animales para comprender y producir lenguaje, así como su

relación con el lenguaje humano. En la filosofía, por ejemplo, se ha planteado que el lenguaje es

lo que distingue al ser humano de los demás animales, ya que solo los humanos poseen la

capacidad de crear y utilizar lenguajes complejos y abstractos. Esto se relaciona con la idea de

que el lenguaje es lo que permite al ser humano construir su identidad y su pensamiento.

Sin embargo, algunos estudios han demostrado que ciertos animales tienen la capacidad

de comprender y utilizar ciertas formas de lenguaje, aunque no de la misma manera que los

humanos. También se ha debatido sobre el uso del lenguaje para referirse a los animales y su

impacto en la forma en que los percibimos y tratamos. En este sentido, algunos argumentan que

el uso de términos que los comparan con objetos o alimentos, por ejemplo, puede llevar a una

cosificación y deshumanización de los animales. Aunque el lenguaje humano es una
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característica distintiva de nuestra especie, algunos animales han demostrado tener la capacidad

de comprender y utilizar ciertas formas de lenguaje. Además, el uso del lenguaje para referirse a

los animales puede influir en la forma en que los percibimos y tratamos.

En relación con los animales, los niños a menudo muestran una fascinación por los

animales y tienen un deseo natural de comunicarse con ellos. A través de la interacción con los

animales, los niños pueden desarrollar habilidades sociales y emocionales, como la empatía y la

compasión, que son importantes para su desarrollo personal y emocional. De hecho, desde una

perspectiva evolutiva, los seres humanos tienen una historia común con otras especies animales

y, por lo tanto, comparten muchos rasgos y comportamientos similares. Esto se evidencia en

Animales del fin del mundo en esa muestra de cómo se relaciona María con el tigre, esa extraña

afinidad natural. La afinidad por la prohibición de la responsabilidad, de la capacidad para

responder que pesa sobre los dos.

Jacques Derrida, uno de los filósofos más influyentes del siglo XX, exploró el tema de la

capacidad de respuesta en los animales en su obra "El Animal que luego estoy si(gui)endo"

(2008). Derrida cuestionó la idea de que los animales son simplemente objetos o cosas que

existen para el beneficio humano y argumentó que los animales tienen una capacidad de

respuesta que va más allá de nuestra comprensión.

Algunos animales [incluso] identifican a su pareja o a su semejante, se identifican ellos mismos y

los unos a los otros por el sonido de su voz o de su canto. Reconocen no solo la voz de su amo o de otros

animales, amigos o enemigos, sino ante toda la voz de sus congéneres y semejantes en el curso de lo que

sin forzar, podemos denominar declaraciones de amor o de odio, de paz o de guerra, de seducción o de

caza, por consiguiente, modalidades del seguir, del «estoy siguiendo» o «te estoy siguiendo». (Derrida,

2008, p. 77).
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En su obra, Derrida habla sobre cómo los animales pueden responder a su entorno y a los

demás seres vivos, y cómo esta capacidad de respuesta puede llevar a una interacción

significativa y ética entre los animales y los humanos. Derrida también señaló que la capacidad

de respuesta de los animales es diferente a la de los humanos, y que los humanos no deben tratar

de imponer sus propias formas de respuesta en los animales. Argumentó que la capacidad de

respuesta de los animales es fundamental para su existencia y supervivencia, y que los humanos

deben respetar esta capacidad. Al reconocer la habilidad de respuesta de los animales, podemos

desarrollar una comprensión más profunda de su lugar en el mundo y aprender a tratarlos con

respeto y cuidado.

Por otro lado, la ausencia de palabra en los animales también plantea preguntas

interesantes sobre la naturaleza del lenguaje y la comunicación. ¿Es el lenguaje humano la única

forma legítima de comunicación? ¿Existen otras formas de comunicación que puedan ser

igualmente válidas y complejas? La comunicación entre María y el tigre deja claro que la falta de

palabra en los animales no significa que sean seres incomunicados, sino que su forma de

comunicación se basa en un lenguaje diferente al humano. Esclarece, sobre todo, que el silencio

no siempre debe entenderse como una limitación en su capacidad de comunicación, sino que en

ocasiones puede tratarse de un espacio de libertad y de posibilidad de exploración y

descubrimiento, en el que los niños pueden experimentar y desarrollar su creatividad y su

imaginación.

La novela revela a la infancia como una presencia fantasmal en nuestra cultura, algo que

se encuentra ausente pero siempre presente, que nos habita y nos interpela desde el fondo de

nuestro ser. La niñez es una especie de lugar privilegiado, un espacio de resistencia frente al

poder y la dominación, donde las palabras y los conceptos no han sido todavía totalmente fijados
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y codificados por la cultura. Ser pequeño representa una especie de utopía o posibilidad de

subversión frente a los discursos y estructuras establecidos. De ahí que para Inés los animales

desempeñen un rol importante al proporcionarle un vínculo emocional significativo, una forma

de explicarse a sí misma y al mundo sin recurrir a las convenciones adultas.

Llama igualmente la atención que de lo narrado aprendemos esa otra relación de la niñez

con el silencio: Este también puede ser utilizado como una forma de protección en la infancia,

especialmente en situaciones de peligro o miedo: «Además disfrutaba enormemente de ese

silencio dulce y propio que hacía que mantuviera los ojos bien abiertos y que permitía que me

permitía percibir cualquier Peligro en mi entorno». (Esquivel, 2017, p. 12). En estos casos, el

niño puede optar por el silencio como una forma de ocultamiento o para no atraer la atención de

posibles agresores.

Se explicita en el segundo capítulo cuando se ahonda en la relación de la protagonista con

su abuelo, quien acaba convertido en “la bestia” debido a su irritabilidad y la violencia con la

cual la trata. Se cuenta, por ejemplo, que mientras sucedían dichas agresiones Inés «acumulaba el

miedo en el borde de los dientes más flojos y ahogaba mis propios gritos. Recibía sus azotes.

Algunos en la cabeza. Otros más sobre el cuerpo». (Esquivel, 2017, p. 20). Su método de defensa

era morderse la lengua. Era imaginar que se cubría con «una armadura hecha a partir de láminas

de cobre, que resistente y firme, seca de lágrimas y saliva, podía amortiguar cualquier golpe».

(Esquivel, 2017, p. 20). Su supervivencia dependía de su habilidad para silenciar sus gritos.

Entonces, el silencio en la infancia se interpreta como una forma de vulnerabilidad, ya

que el niño se encuentra en una etapa de desarrollo en la que no tiene todas las herramientas

necesarias para defenderse y protegerse a sí mismo. No debe olvidarse ni dejar que las

idealizaciones nos distraigan del hecho de que el silencio también puede tener un significado
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social y político. En muchas ocasiones, el silencio es utilizado como una forma de opresión, para

callar a los disidentes o a aquellos que no están de acuerdo con la opinión dominante. En este

sentido, puede ser tanto una forma de resistencia como de sumisión: «Tan pronto se le mueve o

halaga para acallarle como se le amenaza o castiga para imponerle silencio. O hacemos lo que le

place o exigimos de él lo que queremos; o nos sujetamos a sus antojos o lo sujetamos a los

nuestros; o ha de dictar leyes o ha de obedecerlas. De esta forma son sus primeras ideas las del

dominio y las de servidumbre». (Rousseau, 2011, p. 33).

Algunos filósofos han argumentado que el silencio es una forma de resistencia política y

social, ya que puede ser utilizado como una herramienta para cuestionar el discurso dominante y

la opresión. Desde esta perspectiva, el silencio de los niños puede ser visto como una forma de

resistencia ante las normas sociales y culturales que les son impuestas. Para la protagonista el

silencio no se convierte en una condición negativa. La ausencia de sonido se vuelve para ella un

estado positivo que le permite la introspección y el autoconocimiento.

Pero por eso, la escena de la explosión del camión obtiene tanta relevancia. Es la primera

señal del apocalipsis, del fin de una etapa, de una estructura, el fin del mundo como se conocía.

La destrucción de un orden centrado y pensado para los adultos. La imagen del abuelo desnudo

asustado, tiritando, desvestido, tan expuesto y tan frágil, resquebraja el trono de la edad. Los

papeles se invierten. El anciano pasa de la autoridad a la pasividad y la niña abandona desde

entonces su pasividad y descubre su poder, el poder de sus pupilas, el poder de ser quién ve

diáfanamente las debilidades del otro. El débil es ahora su abuelo desde que «salió de la ducha y

llegó desnudo a la cocina sin reparar en que el frío de la mañana y el subidón de la adrenalina

habían convertido su piel gruesa y morena en una masa gelatinosa y erizada que latía».

(Esquivel, 2017, p. 13).
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Con ello el libro consigue cuestionar la idea (cuestionada en los últimos tiempos por la

psicología evolutiva y la pedagogía moderna) de que los niños son inferiores a los adultos. A lo

largo de la historia, los niños han sido considerados como seres pasivos, sin capacidad de

decisión y dependientes de la guía y el control de los adultos. Sin embargo, hoy en día se

reconoce que los niños tienen una serie de habilidades y capacidades que les permiten

comprender el mundo que les rodea, aprender, experimentar y relacionarse con los demás. De

hecho, los estudios sobre el desarrollo cognitivo han demostrado que los niños tienen una

capacidad sorprendente para la observación, la curiosidad y la creatividad, que son esenciales

para el aprendizaje y el desarrollo.

La presencia de los animales en el texto puede, por lo tanto, concebirse como un eco de la

malentendida sumisión infantil. Sin ir más lejos, la noción de que el hombre (que él mismo se

inventó) es el guardián de los animales, que su destino es ser el pastor de todas las criaturas, de

que cada bestia debe obedecer las órdenes de su bastón, es fácil de hacer análoga a la presunta

inferioridad de los niños y su práctica tiranización.

Solo hay que ver como el tema de los seres humanos estando encargados de los animales

se ha abordado desde diversas perspectivas a lo largo de la historia. Desde una perspectiva moral,

algunos filósofos argumentan que los humanos tienen la responsabilidad de cuidar y proteger a

los animales, debido a que estos seres tienen una cierta capacidad para experimentar dolor y

sufrimiento.

Desde una perspectiva más ecológica, algunos han argumentado que los humanos tienen

la responsabilidad de cuidar los animales y el medio ambiente porque estos son parte de una

compleja red de interdependencias y equilibrios en la naturaleza. La degradación o destrucción
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de los ecosistemas y la extinción de especies animales pueden tener efectos negativos en cascada

en todo el ecosistema.

Por otro lado, son bastantes los que argumentan que los humanos no tienen ningún tipo

de responsabilidad moral con respecto a los animales, y que estos pueden ser utilizados y

tratados como se desee en la medida en que no interfieran con los intereses humanos. Jacques

Derrida también ha abordado este tema en su obra filosófica. Su conocida filosofía de la

deconstrucción busca desestabilizar las categorías binarias y los conceptos fijos que han sido

impuestos por la cultura y la historia. En el contexto de la animalidad, él cuestiona la dicotomía

entre lo humano y lo animal, y plantea que esta división no es tan clara como parece.

Para Derrida, la animalidad no es algo que pueda ser definido de forma clara y precisa, ya

que es un concepto que ha sido construido históricamente y culturalmente por los seres humanos.

La animalidad es una categoría que se ha utilizado para definir lo que no es humano, pero que en

realidad no tiene una definición clara y objetiva. Aduce que los animales no son simplemente

"otro" en relación a los seres humanos, sino que son seres con su propia vida, conciencia y

capacidad de sufrimiento. También critica la forma en que los seres humanos han tratado a los

animales, y plantea que la violencia hacia los animales es una forma de violencia simbólica que

se ejerce sobre los seres más débiles y vulnerables. Para Derrida, la relación entre los seres

humanos y los animales es una relación de poder, en la que los seres humanos se han erigido

como los dueños y controladores de los animales.

En su obra El animal que luego estoy siguiendo (2008), explora la relación entre los seres

humanos y los animales, y plantea que esta relación es mucho más compleja de lo que parece.

Derrida cuestiona la idea de que los seres humanos son superiores a los animales, y plantea que
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esta idea es una construcción cultural que ha sido utilizada para justificar la opresión y la

explotación de los animales.

Su obra filosófica ha sido fundamental para cuestionar la dicotomía entre lo humano y lo

animal, y para plantear que la animalidad es un concepto que ha sido construido históricamente y

culturalmente por los seres humanos. Critica la violencia hacia los animales, y plantea que la

relación entre los seres humanos y los animales es una relación de poder que debe ser

cuestionada y transformada.

En cualquier caso, el tema de la responsabilidad humana hacia los animales sigue siendo

un tema de debate en la filosofía contemporánea y ha llevado a importantes discusiones sobre la

relación entre los humanos y los animales, así como sobre la forma en que los seres humanos

deben vivir en el mundo natural. De la misma manera en que reflexionar sobre los niños nos

ayuda a mejorar las prácticas educativas, las políticas públicas y muchos aspectos más de la

sociedad.

Es importante pensar en la infancia porque es una etapa crucial en el desarrollo humano y

moldea gran parte de lo que somos como adultos. Pensar en la infancia también nos permite

reflexionar sobre las formas en que se construyen las normas sociales y culturales, y cómo éstas

pueden influir en el desarrollo infantil. En última instancia, al reflexionar sobre la infancia,

podemos mejorar las prácticas

A fin de cuentas, la infancia es un concepto que ha sido construido socialmente a lo largo

del tiempo. A pesar de que se puede pensar que es un fenómeno natural e inherente al ser

humano, en realidad es una categoría que se ha ido modificando en diferentes momentos y

contextos históricos. Se ha definido como una etapa de la vida en la que los seres humanos son

inmaduros y dependientes de los adultos. Sin embargo, esta concepción es limitada, ya que no



38

considera la diversidad de situaciones en las que pueden encontrarse los niños, ni su capacidad

de desarrollar habilidades y conocimientos de acuerdo a su contexto.

Además, la construcción social de la infancia está cargada de supuestos y prejuicios

culturales que han ido evolucionando a lo largo del tiempo. Por ejemplo, la idea de que los niños

son inocentes y puros es una construcción que se ha utilizado para justificar la protección y el

cuidado de los mismos, pero también ha sido usada para desvalorizar la autonomía y la

capacidad de acción de los niños.

En esta línea, por lo tanto, la deconstrucción de la infancia que hace Gloria Susana

Esquivel nos invita a cuestionar las ideas preconcebidas que tenemos acerca de los niños, y a

reconocer la diversidad de situaciones y contextos en los que se pueden encontrar. Asimismo,

nos invita a valorar la autonomía y la capacidad de acción de los niños, y a considerarlos como

seres activos y productores de conocimiento en lugar de como seres pasivos y dependientes.

Las páginas del libro son, al final, el camino de la reinterpretación de la infancia. Un

objetivo que trata de desenmascarar los supuestos y las jerarquías establecidas en torno a los

niños y su papel en la sociedad; lo cual consigue recordando que es importante reconocer que la

infancia no es una categoría fija y estática, sino que está sujeta a cambios y transformaciones en

función de las dinámicas culturales y sociales. Una de las cosas que se transforman en la

narración es la percepción de la desnudez en la niñez.

La relación de los niños con la desnudez ha evolucionado a lo largo del tiempo y varía

según la cultura y la época histórica. En el pasado, la desnudez infantil no era un tema tabú y los

niños podían estar desnudos en público sin mayores preocupaciones. Sin embargo, en la

actualidad, la desnudez infantil es considerada por muchos como inapropiada y potencialmente

peligrosa.
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La explicación de este cambio en la correspondencia de los niños con la desnudez es

compleja y multifacética. Por un lado, la sobreprotección de los niños se ha incrementado en las

últimas décadas, y la idea de que los niños deben estar cubiertos y protegidos en todo momento

ha cobrado fuerza. Por otro lado, la creciente conciencia sobre la explotación sexual de los

menores ha llevado a una mayor precaución en cuanto a la desnudez infantil en público, con el

fin de evitar cualquier situación que pueda ser percibida como inapropiada.

Además, también es posible que la relación de los niños con la desnudez esté cambiando

como resultado de la creciente presencia de los medios de comunicación y la exposición a

imágenes sexualizadas. En este contexto, la desnudez infantil puede ser vista como un

recordatorio de la vulnerabilidad de los niños y como una forma de protegerlos de la influencia

negativa de la sexualidad adulta.

Sin embargo, a pesar de estos cambios en la relación de los niños con la desnudez,

todavía hay algunas culturas en las que la desnudez infantil es más aceptada y no se ve como

algo problemático. En estas culturas, la desnudez infantil puede ser vista como una expresión de

inocencia y libertad, y no como algo sexualmente sugerente.

De ello da cuenta el instante en que Inés queda hipnotizada con los testículos de su

abuelo. Instante que será incómodo para muchos lectores. Se extraerá, erróneamente, de este la

idea de que es fundamental señalar que la exposición inapropiada a la desnudez, como el

exhibicionismo o el acceso no consensuado a imágenes sexualmente explícitas, puede ser dañina

para el desarrollo emocional y psicológico de los niños. No obstante, nada más lejos de la

realidad.

En general, durante la primera infancia, los niños no tienen conciencia de la desnudez y

se sienten cómodos con su propio cuerpo desnudo y el de los demás. Los bebés y niños pequeños
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suelen desnudarse sin inhibiciones y no tienen conciencia de la privacidad o la vergüenza. Esto

se debe en parte a que el cuerpo desnudo es una parte natural de su entorno y no está asociado

con la sexualidad o el tabú. Sin embargo, a medida que los niños crecen y se socializan,

desarrollarán una mayor conciencia de la desnudez y la sexualidad. A pesar de que algunos

aspectos de su teoría han sido criticados por los expertos contemporáneos, Freud, por ejemplo,

ve a los niños como seres sexuales desde su nacimiento, con una serie de etapas psicosexuales

que atraviesan durante su desarrollo.

En la novela, la exposición de Inés a la desnudez de su abuelo puede ser considerada

como una forma de educación sexual, que le permite conocer su cuerpo, que le revela la

diferencia sexual entre los dos, le revela el efecto que tiene el tiempo sobre los cuerpos. A partir

de ahí se hace consciente, en cierto modo, de la ausencia de ropa y de lo que esa condición

significa. Aunque en muchas culturas, la desnudez esté asociada con la vergüenza y el pudor, (ya

que implica exponerse de una forma que puede resultar incómoda o inapropiada en ciertos

contextos), la historia procura mostrarla como una forma de liberación y empoderamiento, en la

medida en que se rompen los estereotipos y las normas culturales que rigen la vestimenta y el

comportamiento.

En Emilio o de la Educación (2011) se defiende la desnudez infantil. Es clara la apología

a que la ropa en los niños debe ser liviana y sencilla, ya que la vestimenta pesada y ostentosa

restringe su libertad de movimiento y les impide experimentar plenamente su entorno. Por

añadidura, se argumenta que el exceso de ropa en los niños puede crear una preocupación

innecesaria por la apariencia y la vanidad desde temprana edad, lo que puede interferir en su

desarrollo emocional y psicológico.

Apenas el niño ha salido del vientre de su madre, y apenas disfruta de la facultad de mover y

extender sus miembros, cuando se le ponen nuevas ligaduras. [...] Estaba menos estrecho, menos ligado,
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menos comprimido dentro del vientre de la madre que en sus pañales. [...] Su primer sentimiento es de

dolor y de pena; no hallan otra cosa que obstáculos en todos los movimientos de que tienen necesidad. más

desgraciados que un criminal esposado, hacen esfuerzos inútiles, se irritan y gritan. ¿Decís que sus primeras

voces son llantos? Así lo creo, pues desde que nacen los atormentáis; los primeros regalos que reciben de

vosotros son cadenas; los primeros tratamientos que conocen son los tormentos. No quedándoles otra cosa

libre que la voz, ¿cómo no han de hacer uso de ella para quejarse? (Rousseau, 2011, p. 25-26).

Por lo tanto, según Rousseau, es importante que la ropa de los niños sea adecuada para su

edad y necesidades, sin exageraciones ni imposiciones estéticas. De esta manera, los niños

pueden crecer y desarrollarse sin las limitaciones que imponen ciertas formas de vestir, lo que les

permite ser más libres y autónomos en su proceso de aprendizaje y exploración del mundo.

Esta nueva visión del cuerpo infantil es enriquecida en Animales del fin del mundo con la

intervención de los animales. Se proyectan, nuevamente, los unos en los otros. Se asocia la

desnudez de la infancia con la de la animalidad debido a que, para algunos, los dos carecen de

una conciencia plena de su propia desnudez y no experimentan la vergüenza o el pudor que los

adultos suelen sentir en situaciones similares. Inés, que no ha desarrollado una autoconciencia

plena, es menos consciente de las normas sociales y culturales que regulan la vestimenta y la

apariencia. Sin embargo, la conexión entre la desnudez infantil y la animalidad es más compleja.

Algunos afirman que la desnudez en la infancia es más bien una expresión de la

inocencia y la libertad de los niños, quienes no están sujetos a las convenciones sociales y

culturales que los adultos sí experimentan. Curiosamente, las similitudes entre la inocencia y el

instinto animal es compleja y ha sido objeto de reflexión por parte de diversos pensadores y

corrientes filosóficas. En general, se considera que la inocencia se asocia con la falta de

experiencia, la pureza y la bondad, mientras que el instinto animal se relaciona con los impulsos

naturales que guían el comportamiento de los animales.



42

En este sentido, se parecerían porque la inocencia es una condición humana que se pierde

con la experiencia y el conocimiento del mundo, lo cual se piensa igualmente del instinto.

Vendría a ser una característica natural de la infancia y que se pierde con la entrada en la

sociedad y la cultura. El instinto animal se asocia con una forma de conocimiento y

comportamiento que se guía por las necesidades biológicas y los impulsos naturales, sin la

influencia de la razón o la cultura. La inocencia infantil comparte con el instinto animal la falta

de represión y la expresión espontánea de emociones y necesidades.

Otros señalan que la idea de que los niños son "como animales" es problemática y puede

reforzar estereotipos negativos sobre la infancia. En cambio, argumentan que es importante

reconocer la singularidad de la experiencia infantil y evitar compararla con la de los animales.

Muchos animales, al igual que los seres humanos, tienen su cuerpo al descubierto sin

ningún tipo de vestimenta que lo cubra. Sin embargo, la desnudez en los animales tiene un

significado y una función diferente a la que tiene en los seres humanos. En la naturaleza, la

desnudez en los animales puede estar relacionada con su adaptación al medio ambiente en el que

viven. Por ejemplo, los animales que habitan en climas cálidos o en ambientes acuáticos, como

los delfines y las ballenas, tienen una piel desnuda que les permite mantener su temperatura

corporal y moverse con facilidad en el agua.

En otros casos, la desnudez en los animales puede tener una función social, como en el

caso de los primates, que utilizan su cuerpo desnudo para comunicarse con otros miembros de su

especie y expresar su estado de ánimo. Los gorilas, por ejemplo, utilizan su pecho desnudo para

mostrar su fuerza y dominancia en el grupo.

Animales del fin del mundo gira en torno a la relación entre infancia y animalidad, y en

particular, alrededor de la desnudez en ambos casos. Según la novela, tanto la infancia como la
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animalidad comparten la experiencia de una cierta "inocencia" en relación con la sociedad

humana y la cultura. La sentencia parece ser que la desnudez en la infancia y en los animales

puede ser vista como una "falta" de cultura y de lenguaje, pero por situarse fuera de las normas y

las convenciones sociales que regulan el vestido y la vestimenta. El texto sostiene que esta falta

de cultura, de lenguaje y de convención es, sin embargo, una condición necesaria para que la

experiencia de la infancia y la animalidad sean posibles. La desnudez en ambos casos es una

expresión de su relación con el mundo, una relación que no está mediada por la cultura y el

lenguaje humano. De este modo, la desnudez en la infancia y en los animales puede ser vista

como una forma de resistencia a la domesticación y a la normatividad cultural.

La desnudez en la infancia y en los animales puede ser vista como una manifestación de

su relación con el mundo, una relación que está fuera de la normatividad cultural y lingüística

que rige la vida de los seres humanos. La desnudez, por tanto, puede ser vista como una forma de

resistencia a la domesticación y a la normatividad cultural.
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CONCLUSIÓN

En primer lugar, se ha demostrado que la infancia y la animalidad están íntimamente

relacionadas y que esta relación se manifiesta en diversos ámbitos, como en el lenguaje y la

desnudez. Aunque la relación entre el lenguaje de los niños y los animales es limitada, ambas

comparten ciertas similitudes en cuanto a la importancia de la comunicación para el desarrollo y

la interacción social. Los animales tienen una capacidad de respuesta que va más allá de nuestra

comprensión, y que esta capacidad debe ser reconocida y respetada por los humanos. No tienen

lenguaje en el sentido humano, aunque su capacidad de comunicarse mediante señales y gestos

muestra que la comunicación es una característica compartida por muchos seres vivos. La

ausencia de palabra en los animales plantea preguntas interesantes sobre la naturaleza del

lenguaje y la comunicación, y nos recuerda que nuestra comprensión de estos temas está en

constante evolución y cambio.

En segundo lugar, se ha destacado que la animalidad en la infancia puede ser una fuente

de riqueza y creatividad, pero también puede ser objeto de discriminación y marginación por

parte de la sociedad. Los niños pueden ser vistos como "salvajes" o "primitivos" por su supuesta

falta de civilización y razón, lo que a su vez puede contribuir a la deshumanización y opresión de

ciertos grupos sociales. En tercer lugar, se ha discutido la importancia de reconocer y respetar la

animalidad en la infancia como un aspecto fundamental de su desarrollo y bienestar. Esto implica

valorar la capacidad de los niños para conectarse con la naturaleza, los animales y otros seres

vivos, y fomentar su empatía y cuidado hacia ellos.
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De la misma manera, se ha hecho evidente la necesidad de seguir explorando y

reflexionando sobre la relación entre la infancia y la animalidad, en un esfuerzo por ampliar

nuestra comprensión de la diversidad y complejidad de la vida humana y no humana, y promover

una sociedad más inclusiva y respetuosa con todas las formas de vida. La certeza crucial de lo

que aquí dicho es que la dificultad de pensar en la infancia radica en la complejidad y diversidad

de las experiencias y construcciones sociales que se asocian con este periodo de la vida, así como

en la falta de una imagen clara y definida de lo que es ser un niño o una niña. Por ello, es

importante abordar el tema con una mirada crítica y reflexiva, buscando comprender la

complejidad de las experiencias infantiles y las relaciones que se establecen en este periodo de la

vida.

Reflexionar sobre la animalidad también puede ser difícil porque puede desafiar nuestra

propia identidad como seres humanos. Si nos consideramos como superiores a los animales,

reconocer que compartimos ciertas características con ellos podría hacernos sentir incómodos o

amenazados. Además, la idea de que los humanos no son tan diferentes de los animales puede

socavar las nociones tradicionales de lo que significa ser humano.

A pesar de estas dificultades, es importante reflexionar sobre la animalidad porque nos

permite cuestionar y desafiar la explotación y el uso de los animales para beneficio humano.

También puede ayudarnos a entender mejor nuestra propia naturaleza y nuestra relación con el

mundo natural.

El vínculo entre la infancia y la animalidad es compleja y multifacética. Los niños y niñas

pueden sentir una conexión natural con los animales, lo que puede ser una fuente de aprendizaje

y experiencia. Sin embargo, también pueden tener miedo o ansiedad hacia ellos, y es importante
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que los adultos les brinden el apoyo y la educación necesarios para comprender y respetar a los

animales.
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